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*canaLeS cortoS de comerciaLización: 
Entre las muchas experiencias para dejar de lado las 
cadenas del sistema agroindustrial, destacan las muy 
variadas formas en acercar de nuevo campesinado y pobla-
ción consumidora. Nos detenemos en esta ocasión en el 
proyecto ARCO (Agricultura de responsabilidad com-
partida) que, estimulado por COAG, potencia mercados 
de productores y productoras, grupos de consumo, cajas 
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Manifiesto 
por la defensa de la 
escuela rural
«Los poderes públicos garantizan el derecho de todos a la educación, mediante una programación general de la enseñanza, con participación efectiva de todos los sectores afectados y la creación de centros docentes». Art. 27.5 de la Constitución Española. Hablamos, pues, de «la escuela de todas las personas, para todas, sustentada con 
dinero de todas, en la que caben todas, no sometida a ninguna ideología». Esta escuela debe ser el instrumento que 
proporcione a todos y todas los escolares los elementos imprescindibles para desarrollar las capacidades intelectuales, 
físicas, sociales y éticas del futuro ciudadano que le posibiliten su integración y participación activa en la sociedad. 
Dentro de este marco defendemos el acceso del alumnado del medio rural a centros docentes ubicados en su 
entorno, como elementos que priman en cualquier política de oferta educativa, con criterios de derecho universal al que 
su población debe tener acceso, de manera irrenunciable.
Es necesaria una visión crítica del medio rural como hábitat con características propias, y la escuela es una más de 
esas instituciones que configuran el campo cultural, social y participativo de toda la comunidad. Debe convertirse, 
asimismo, en agente que promueve modelos alternativos de relaciones, innovación y desarrollo del entorno. Y en esa 
visión de construcción de futuro, su papel de elemento aglutinador es muy importante. 
La Escuela Pública Rural, tal y como la perciben quienes aspiran a un mundo rural vivo, ofrece características espe-
cíficas que constituyen sobrados motivos para que defendemos y reivindiquemos un modelo específico. Es más impor-
tante cómo se educa que lo que se enseña. La escuela rural es una comunidad educativa ubicada en un entorno y es un 
espacio que refuerza la cultura local y contribuye a crear vida en el pueblo. Del pueblo que cuenta con una escuela se 
puede afirmar que toda la comunidad rural se convierte en agente educadora; la escuela debe convertirse en promotora 
del desarrollo rural. Ello plantea la necesidad de una visión del mundo rural y del pueblo como concepto educador que 
parte de lo más próximo. Se educa desde lo cotidiano y lo próximo, en el conocimiento singular de lo local, con pro-
yección comarcal y visión universal. La escuela rural es un claro ejemplo de heterogeneidad, integración y atención a 
la diversidad. Favorece el desarrollo de una pedagogía activa, facilitando la participación del alumnado, en el contacto 
directo con la realidad social y natural. 
La escuela rural es una pequeña comunidad de la que participan todas las personas, la convivencia es más rica, 
existen mayores vínculos relacionales entre docentes y discentes y el alumnado suele ser más receptivo y respetuoso, 
contribuyendo así a la formación de personas más integradas, menos conflictivas y con capacidad de participación en la 
vida social y comunitaria. 
Se educa para Aprender a aprender y para aprender a emprender. Se educa para salir… y para poder regresar. Se 
prima el valor de la autonomía y capacidad de trabajo, frente a una disposición de «más información», sin menoscabo 
de la atención de especialistas. La educación se debe plantear desde el desarrollo de la personalidad del alumnado como 
persona no en función de expectativas urbanas ni laborales determinadas, ya que estas son cada vez más divergentes; 
nos ratificamos en la idea de Paulo Freire en el sentido de que «somos seres condicionados, pero no determinados».
Los y las docentes de las escuelas rurales son polivalentes e integrales, en tanto que responsables de más de un 
Plataforma Rural: 
Alianzas por un mundo rural vivo
Un huerto que acerca culturas
El estrés de los primeros días era considerable. No hacía mucho que habíamos dicho que sí a la propuesta que nos hacían los 
diversos colectivos sociales implicados en el proyecto «Obrint Nous Camins», que se quería desarrollar en Natzaret. Es desde 
este humilde barrio del extrarradio de Valencia de donde parte la iniciativa de realizar un programa de formación en distintos 
oficios tales como carpintería, albañilería o fontanería, dirigido a un colectivo de inmigrantes subsaharianos con el objetivo de 
favorecer su integración. Este programa incluiría un curso de capacitación agrícola, y es aquí donde entrábamos nosotros. 
Desde la Cátedra Tierra Ciudadana aceptamos el reto y cinco personas voluntarias nos pusimos manos a la obra 
implicándonos en este proyecto. Resulta extraño reconocer que a pesar de nuestra formación, cuatro ingenieras 
agrónomas y un biólogo, solamente se nos haya preparado para un modelo de producción exclusivamente 
industrial, alejado del campo y la diversidad y alejado más aun de la huerta tradicional tan nuestra y tan cercana. 
Pero estaba claro que primaría la diversificación, el uso de variedades locales, las asociaciones y rotaciones de 
cultivos, un control biológico de las plagas, el uso de abono orgánico natural o el cuidado de la tierra. 
En el municipio costero de Meliana, a pocos km al norte de la ciudad de Valencia, se localiza nuestro pequeño huerto solidario 
de 450 m2 (algo más de media fanegada, como habría dicho cualquier agricultor de L’Horta). Richi, ingeniero agrícola 
reconvertido a agricultor por pura vocación, nos había cedido de buen agrado el terreno volcándose además por completo 
en el proyecto. Hoy por hoy y gracias a su experiencia y consejos, se ha convertido en una figura clave del equipo.
La experiencia de este joven proyecto está resultando intensa desde el principio. 20 chicos, jóvenes en su 
mayoría y de procedencias diversas, acuden en bicicleta cada semana al Huerto a preparar el terreno, a 
hacer compost, un semillero o cualquier cosa que hayamos previsto. Como vamos descubriendo, no se trata 
únicamente de un curso de capacitación en agricultura ecológica. Eso sería simplificar enormemente la verdadera 
dimensión de este aprendizaje común, en el que al final todos habremos sido maestros y alumnos. 
Cuando comenzamos este proyecto me sorprendió no encontrar a ninguna chica en el grupo. —¿No les interesa la 
agricultura?— pregunté. La respuesta es que sí les interesa. Sin embargo ellas, jóvenes también, son en su mayoría 
madres, casi todas viudas o solteras. El cuidado de los hijos se impone pues a la agenda del curso. Si somos capaces de 
consolidar este proyecto, el próximo objetivo es integrar a este grupo mujeres a través de la construcción de un pequeño 
invernadero en el que, ya libres de horarios, cuidarían los semilleros necesarios para abastecer de plantones el huerto. 
Y mirando aún más allá, y a sabiendas de que para llegar lejos hay que caminar despacio, trataremos de contactar con 
iniciativas locales parecidas para cooperar y crear sinergias que acerquen nuestra pequeña huerta a la ciudad.
Verdaderamente este pequeño huerto solidario está resultando ser mucho más que un espacio de 
formación alternativo donde aprender a cultivar lechugas y tomates ecológicos, es una parada en 
el camino para tomar aire y seguir avanzando hacia un futuro más justo y más humano.
Pedro Cerrada Serra*
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nivel educativo; tienen 
una visión más global de 
la educación, del sistema 
educativo y de los proble-
mas de la escuela. Maestros 
y maestras están implicados en la educación integral de sus alumnos y alumnas compartiendo unos contenidos no 
contemplados en los currículos que favorecen un mayor aprendizaje de los escolares, y contribuyen a valorar la hasta 
ahora depreciada cultura campesina. En un marco donde la abundancia y diversidad de parajes naturales constituyen 
un excelente recurso educativo. (…)
Se ha de dotar a los futuros docentes de la escuela rural, de una formación específica previa sobre la realidad inhe-
rente a este modelo de educación y organización escolar. Asimismo, deben aplicarse políticas que estimulen la defensa 
de la escuela rural, su importancia y su idiosincrasia, así como la permanencia de los maestros y maestras, como manera 
de reforzar la creación de proyectos educativos estables. 
Existen soluciones administrativas originales para la escuela de contexto rural si ésta es, a su vez, sentida y defen-
dida por equipos docentes que deciden libremente vivir lo que ella representa con espíritu innovador, defendiendo su 
supervivencia y potencialidades para el medio en el que se inserta, así como para el conjunto de la sociedad en general. 
Aceptado esto, estaremos en condiciones de afirmar que la escuela de contexto rural puede llegar a convertirse en 
un interesante «laboratorio de renovación escolar» y modelo educativo y social alternativo ante una sociedad urbana, 
homogeneizadora y consumista en la que no cabe aplicar los ratios que la administración actual pretende.
En tiempos de escasez, los fondos públicos deben garantizar, preferentemente la eficacia y buen hacer de la escuela 
pública, pues financiar por igual (o por encima) a la escuela privada es favorecer las desigualdades y desequilibrios así 
como, en ocasiones potenciar la discriminación. 
La escuela pública debe ser quien asegure la Igualdad de Oportunidades para todos los niños y niñas del país y es 
obligación de las administraciones competentes sustentar su gestión en condiciones que garanticen una oferta educativa 
de calidad que compense los desequilibrios sociales y territoriales de los que los niños y niñas no pueden ni deben ser 
víctimas. 
Es un error histórico hacer desaparecer la escuela rural y los pueblos. El futuro pasa, en este país nuestro y en todos 
los del mundo, por conservar el medio natural, los recursos, la alimentación y la cultura que nos ha hecho sobrevivir. Y 
la escuela rural es una clave para que esto sea posible. 
Se hace necesaria la implicación, concienciación y compromiso de la comunidad escolar, la ciudadanía, los sindicatos 
agrarios, los movimientos sociales... pues se halla en juego un modelo de relaciones, de educación y de equilibrio entre 
las personas y el medio rural.
Por todo ello, nos oponemos rotundamente: 
 • A cualquier tipo de recortes en la Escuela Pública. 
 • Al cierre de Escuelas en el medio rural. 
 • A que no se apliquen criterios específicos inherentes a las características del medio rural: ratios, comedores, 
trasporte, gestión...
Firmar la petición: 
www.change.org/es/peticiones/ministro–de–educaci%C3%B3n–cultura–y–deportes–el–mantenimiento–de–la–
escuela–rural–adaptada–a–cada–territorio
Mientras, en Argentina se multiplican las escuelas rurales
«Darío Aranda desde Argentina nos explica como las organizaciones campesinas 
están multiplicando las escuelas rurales. En el país donde la soja transgénica 
parece no detener su avance, las escuelas también son espacios de resistencia.»
(Extracto) Por Darío Aranda
«La escuela actual te educa para los agronegocios. Necesitamos otra educación, 
que enseñe que el campo es más que soja. Por eso nació la escuela», explica 
con paciencia docente Andrés Daniel Duarte, 21 años, de la provincia del Chaco, 
norte argentino, donde el avance sojero hizo (y hace) estragos con desmontes, 
fumigaciones y expulsión de familias campesinas. Experiencias similares, escuelas 
autogestionadas por campesinos, se repiten en las provincias de Córdoba y Mendoza. 
A mediados del siglo pasado la población rural provincial representaba 70 por 
ciento, en 1991 había descendido a 28.5 y en 2001 sólo representaba 16.5 por ciento. 
Todas las organizaciones anuncian que el despoblamiento continúa, y apuntan al 
avance de la soja transgénica, que ya abarca el 56 por ciento de la tierra cultivada 
(19 millones de hectáreas). Sólo en la pasada década, de la mano del avance 
transgénico, fueron expulsadas de sus tierras al menos 200 mil familias campesinas.
El departamento de General San Martín, en el centro del Chaco, fue un histórico 
espacio de grandes estancias dedicadas a ganadería y agricultura. A medida que 
avanzó la soja, los campos se vendieron y los trabajadores rurales (que vivían en esas 
mismas chacras) fueron expulsados a las grandes ciudades. «Nosotros queríamos 
seguir viviendo en el campo», explica con voz que apenas se escucha el joven 
Romero. No se fueron a la ciudad. Acamparon —en condiciones precarias— en la 
banquina, ese espacio limítrofe entre las carreteras y el alambrado del campo que 
siempre habían trabajado pero ya no los necesitaba. Así nacieron «los banquineros», 
20 familias, que permanecieron cuatro años al costado del camino, parcelas de 
no más de 30 metros de ancho y cientos de metros de largo. Hicieron lo mismo de 
siempre: sembraron, criaron animales, cosecharon y también exigieron tierras.
En 2009, luego de un largo proceso de lucha, lograron que la legislatura provincial 
expropiara 500 hectáreas. «Ya teníamos tierra. Había que producir. Y seguir luchando, 
por eso necesitamos estudiar, para que los jóvenes se queden en el campo», 
resume Romero, ex banquinero. Así nació la Escuela de la Familia Agrícola (EFA) 
«Fortaleza Campesina», más conocida como «la escuela banquinera», especializada 
en ciencias naturales y frutihorticultura, con orientación agroecológica. Dos 
objetivos principales: el derecho a la tierra y la salud de los ecosistemas.
Aún no tienen edificio propio, comparten espacio con una escuela 
primaria y cuando los horarios se superponen las clases son debajo 
de los árboles. Pero es lo de menos: ya cuenta con 140 chicos y chicas 
que estudian y quieren quedarse a trabajar y vivir en el campo.
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La vida y la lucha de Vandana Shiva nos ayudan y orientan en este mundo caótico lleno de interro-gantes. Esta mujer emancipada, que aprendió de su 
madre y de su abuela a ser independiente, ha puesto en 
armonía a la ciencia y a la espiritualidad. Una mujer poli-
facética, física y filósofa, intelectual y activista.
Con su sari y su punto rojo en medio de la frente es 
un ejemplo de discreción y sencillez gandhianas. Firme y 
sonriente. Con una visión holística del mundo, pero man-
teniendo un gran enraizamiento local.
Ecologista tenaz, nos enseña que podemos mejorar 
la tierra y que se hace necesario que cuantifiquemos 
los beneficios prestados por la Naturaleza y su valor 
económico.
Es una experta en la movilización. Con ella aprende-
mos también el arte del activismo basado en la no vio-
lencia y en la desobediencia civil. Se puede vencer –nos 
cuenta el libro−creando cadenas de solidaridad campesina 
y permaneciendo todas las personas juntas.
Vandana se ha convertido en lideresa de una tenden-
cia que nos trae esperanza, la lucha Ecofeminista. Por su 
aportación ha recibido el Premio Nobel Alternativo, por 
haber situado a las mujeres en el centro del discurso sobre 
el desarrollo moderno. Acompaña a las mujeres del movi-
miento Chipko en su defensa de los recursos naturales, 
simbolizada en los árboles, y se rodea de muchas otras que 
acuden a formarse con su Ciencia Participativa.
Vandana Shiva llama “el principio femenino” a la 
fuerza oculta que relaciona los quehaceres cotidianos, 
la Biodiversidad y el respeto a la Naturaleza. Un movi-
miento que integra a las personas con valores humanos, y 
que nos invita a “abrazar la vida”. 
Usa su libertad para responder a cualquier pregunta. 
Se cuestiona el progreso y la modernidad, así como 
la sociedad industrial que de ella deriva. Con tesón 
manifiesta su rechazo a la violencia estructural de la mal 
llamada Revolución Verde.
También nos ofrece su Universidad, la de la tierra, la 
de las semillas, anteponiendo la confianza en los campe-
sinos y las campesinas, en su sabiduría y capacidad para 
reproducir la vida. Multiplicar sus semillas es una cuestión 
de dignidad y de supervivencia.
En el plano jurídico, ha ganado batallas frente a la 
biopiratería. Frente a las multinacionales ha defendido 
las semillas tradicionales y no transgénicas. También está 
detrás de la defensa de otros recursos como el agua, el lla-
mado “oro azul”. Y con ella se han impulsado otras formas 
de dictar justicia como el Tribunal Popular Independiente.
Vandana Shiva es una mujer que nos trae serenidad 
y confianza en nuestra lucha. El libro muestra una peda-
gogía y coraje muy actuales, que nos llevan a cambiar el 
mundo.
Vandana Shiva nos enseña que «el futuro está en nues-
tras manos».
*
Las victorias de una mujer india
contra el expolio de la biodiversidad.
*
Al otro extremo de Argentina, al oeste del país, límite con Chile, la provincia de 
Mendoza siempre fue famosa por los atractivos turísticos (nieve, montañas y lagos 
de postal) y sus viñedos, pero en los últimos años comenzó a cambiar. Empresas 
mineras trasnacionales y la ganadería intensiva, expulsada de la Pampa Húmeda 
por la soja, multiplicaron los conflictos rurales. La Unión de Trabajadores Rurales 
Sin Tierra, base local de la Vía Campesina, organiza proyectos productivos (vinos y 
tomates en conserva), una radio comunitaria (FM Tierra Campesina) y una revista 
(Grito Cuyano). En 2010 comenzaron un proceso de asambleas y debates para 
pensar qué educación querían y necesitaban como organización. En 2011 nació 
la escuela campesina, con el eje central articulado en torno a la agroecología.
Concurren 60 alumnos y alumnas (tanto jóvenes como adultos) y tienen 
dinámica de alternancia, una semana presencial en aula (en la sede central de 
la organización) y tres semanas de prácticas en la finca de las comunidades. 
Consiste en tres años de cursada y también tiene reconocimiento oficial. En sus 
lineamientos iniciales dejan explícito el plano político e ideológico desde el que 
se crea la escuela: «Nos oponemos al modelo de agronegocio y a la agricultura 
industrial». Proponen un modelo diferente: la soberanía alimentaria. 
En el centro geográfico del país, la provincia de Córdoba siempre ubicó 
a la zona agrícola próspera al sur provincial. Soja transgénica mediante, 
los empresarios rurales comenzaron a expandirse hacia el norte, y los 
conflictos se multiplicaron. A fines de la década de los 90s nacieron las 
primeras organizaciones de lo que luego se transformaría en el Movimiento 
Campesino de Córdoba (también forma parte de la Vía Campesina local).
La organización siempre contó con espacios de formación política, con la educación 
popular como herramienta. Pero rápidamente visualizaron lo mismo que sucede en 
la ruralidad argentina: las escuelas primarias no abordan la realidad campesina, 
los colegios secundarios escasean y obligan a las y los jóvenes a migrar.
En 2009 iniciaron tres escuelas, llamadas formalmente por el estado provincial «Centro 
Educativo Nivel Medio para Jóvenes y Adultos» (Cenme), para mayores de 18 años. Y, 
para los chicos de entre 14 y 17 años, en 2011 iniciaron otra escuela, todas en pequeños 
parajes del norte provincial. Brindan las materias obligatorias de los planes de estudio 
de la provincia pero los diferencia la metodología: nada de un docente que habla y 
muchos alumnos que escuchan. La educación popular sigue siendo la herramienta 
pedagógica. Además hay materias como «producción campesina», imprescindibles 
para mostrar otro modelo de campo, donde no se utilizan agrotóxicos y, como resalta 
el Movimiento Campesino de Córdoba, producen «alimentos sanos, para el pueblo».
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